AFECTIVIDAD 16
REFLEXIONES FINALES

Una de las tareas importantes de la adolescencia es la búsqueda del amor, de una persona a quien amar, de ese alguien con quien compartirlo todo en  la vida, su nombre, su techo, sus hijos, las alegrías y las tristezas, los buenos y malos momentos.

Aún aquellos jóvenes que no han vivido una buena experiencia matrimonial de sus padres aspiran a casarse y a construir una relación plena y satisfactoria, quieren ser felices y hacer feliz a su pareja, tener un hogar e hijos. Pero no siempre cuando se es adolescente se tiene claro que de cada uno depende el construir una buena relación matrimonial o una mediocre.  Padre y profesores no sólo no los preparamos suficientemente para enfrentar con buenas probabilidades de éxito el desafío de la construcción de una relación de pareja en el mundo de hoy, sino además, con frecuencia, les transmitimos una visión desesperanzadora de la vida matrimonial. Proyectamos nuestras insatisfacciones, frustraciones y falta de entusiasmo sobre ellos: nos convencemos de que nuestra falta de éxito ha sido por culpa de la pareja, de las circunstancias, de la mala suerte o, peor aún, que el problema radica en el matrimonio como institución.

Los medios de comunicación, suelen contribuir también con una cuota significativa a la desinformación general en esta materia, cuando transmiten una visión sesgada de las relaciones de pareja.

El resultado de lo anterior es que hay una tremenda desorientación, tanto de los jóvenes como de los adultos, con respecto a la dimensión de la sexualidad y afectividad humana. Se han creado mitos perniciosos con respecto a la actividad sexual premarital y muchos se hacen eco de ellos, sin mediar un análisis crítico, convenciéndose de que ella es deseable cuando no lo es.

A lo largo de este taller se ha pretendido despertar la conciencia de que no es recomendable situarse frente a la actividad sexual premarital con una visión infantil de “si todos lo hacen, entonces está bien”. Primeramente, no todos lo hacen, pero aunque así fuera, es una decisión demasiado importante como para dejarla en manos de una masa que no necesariamente actúa racionalmente. Los riegos que ella conlleva para la salud, la vida y el futuro de la relación de los jóvenes hacen conveniente utilizar madurez de criterio al evaluar la conveniencia de la opción por la actividad sexual.

En orden a tomar una buena decisión, hay que tener presente que las relaciones premaritales no garantizan el éxito en el matrimonio, sí así fuera, los fracasos matrimoniales deberían haber disminuido dado que la secuencia de actividad sexual premarital, tanto a través de la convivencia como de las relaciones sexuales esporádicas, ha ido en aumento. Se observa, sin embargo, el fenómeno inverso: los fracasos matrimoniales han ido progresivamente aumentando, con el dolor que ello implica tanto para los cónyuges como para sus hijos y para la sociedad entera.

Si de éxito en el matrimonio se trata, un ingrediente esencial es tener cabal conciencia de lo que implica ese compromiso. Para asumirlo libremente y de buena forma, hay que darse las condiciones para poder elegir bien a la pareja. Hay conductas que limitan la libertad de decisión: las relaciones premaritales, son una de ellas. 

Así mismo, cabe tener muy presente que las relaciones sexuales premaritales no convierten una relación de pololeo mediocre en una buena, en cambio, sí pueden deteriorar un buen pololeo. Las primeras relaciones sexuales tampoco son todo lo gratificante que parecen plantear los medios de comunicación, y pueden incluso llegar a dificultar el logro de un buen ajuste sexual con la pareja, puesto que para lograr éste se requiere de ciertas condiciones que no están presentes en el pololeo.

Finalmente, todas las primeras experiencias marcan hitos en la vida de las personas: el ideal es que la primera aproximación a la intimidad más completa entre dos personas, que es el acto sexual, ocurra en el matrimonio, con la persona con quien se ha escogido compartir toda la vida.

Lo anterior evidentemente implica posponer la plena satisfacción de los deseos sexuales, y ello no resulta fácil. Es un desafío para cualquier joven sano(a).

En este sentido, puede darse el caso de adolescentes que hayan tenido experiencia sexual premarital y que piensen que ya no tienen opción de volver atrás, pero no es así. La virginidad secundaria es una opción de vida que implica dejar de tener actividad sexual con miras a construir una sólida relación matrimonial. Siempre es posible repensar una decisión y cambiar la conducta, buscando ayuda si fuera necesario. De cada uno depende.

Como se señaló anteriormente, el matrimonio es una aspiración de la mayoría de los adolescentes y resulta alentador que la abrumadora mayoría, aún aquellos jóvenes no han tenido la experiencia de crecer en un hogar donde los padres hayan constituido un buen modelo de pareja, aspiren a encontrar el amor y formar un matrimonio estable y feliz. Pero para lograr esa meta no basta desearlo, hay que preparase. Y una vez que uno se casa debe estar dispuesto a poner toda la creatividad y recursos personales en lograr que la vida matrimonial sea una experiencia mutuamente gratificante.

Como en toda experiencia de vida, en el matrimonio habrá malos y buenos momentos; ocasiones en que habrá instantes de crisis, de frustración, de desencanto. Lo importante  es no ceder a la tentación de separase, estar dispuestos a buscar ayuda profesional si es necesario y proponer salir adelante, y no dejarse vencer por el desánimo. No ceder a la tentación de culpar al otro de los problemas pensando “si me hubiera casado con otro(a) no estaría pasando por esto”. La verdad es que en cualquier relación humana, estará siempre presente el conflicto: lo esencial es estar dispuestos a poner todo de nuestra parte para que las dificultades no acaben con la relación.

En lo que atañe a este tópico, hojeando un libro de reciente publicación, encontré unas recomendaciones que el autor incluye en las páginas finales para evitar que los matrimonios se deterioren, y que me parecieron muy valiosas y aterrizadas si se pretende construir una buena relación en el pololeo y el matrimonio. Las incluyo a continuación en forma adaptada y resumida, porque aún cuando parezcan obvias, conviene tenerlas presente y aplicarlas en la vida. Las sugerencias puntuales son las siguientes:

· No casarse en forma prematura, y no hacerlo nunca sólo por cubrir con el matrimonio un embarazo imprevisto, o porque una mal entendida honra obligue a hacerlo. La mayoría de esos matrimonios se contraen con una libertad disminuida, y terminan en un pronto fracaso.

· Casarse con la debida preparación y con una visión clara de que el compromiso conyugal implica una opción para toda la vida.

· Casarse no sólo con el corazón, sino con la cabeza fría, es decir, con una razonable previsión de la posibilidad de construir un proyecto de vida común con el otro. Para esto, es importante haberse dado el tiempo de conocer al otro, sus proyectos, sus valores, sus aspiraciones e ideales.

· Nunca casarse pensando en que el esposo(a) va a cambiar algún rasgo negativo después del matrimonio. Casarse sólo si se está dispuesto a aceptar al otro tal cual es.

· Tanto en el pololeo como en el matrimonio conversar con la pareja en forma  franca, íntima, amable y desenvuelta. Conversar de todo, todo es conversable: nada debe darse por supuesto o entendido; y conversar de nada: de la vida cotidiana de uno y otro. Hay relaciones que se deterioran por falta de conversación, por problemas no hablados en su momento, por incomunicación, por falta recíproca de tiempo, por silencio en materias que debieron ser conversadas
. 

· Cuidar el compromiso adquirido. No moverse en la  vida social y profesional con aire de soltero(a) cuando se está casado(a) y, por lo tanto, no disponible para otro(a). No galantear ni andar coqueteando como pueden hacerlo las personas solteras, ni andar haciendo confidencias imprudentes que den pie al desarrollo de relaciones de intimidad que no pocas veces desembocan en infidelidad.

· Pensar en el otro tanto o más que en uno mismo. Casi todos los problemas conyugales  proceden de pensar demasiado en uno y demasiado poco en el otro.

· Vivir en la actitud permanente de enamorar al esposo(a), de conquistarlo(a) día a día. Nunca suponer que ya está conquistado(a) para siempre. Todos necesitamos sentirnos importantes para el otro, por tanto hay que hacérselo sentir. Los sentimientos positivos, el amor, la admiración, el agradecimiento y el interés hay que expresarlos con palabras y actitudes, no deben quedar en el terreno de lo implícito.

· Practicar en el interior del matrimonio es respeto y la consideración: no hacerle al otro lo que quiere uno que le hagan: hacer con el otro lo que se quiere que hagan con uno mismo.

· En los momentos difíciles de conflictos y crisis, evitar adjudicarse culpas mutuamente: asumir la propia responsabilidad y reconocer las equivocaciones, sin ceder a la tentación de proyectar sobre el otro la culpa.

· Nunca olvidarse en el matrimonio de darse el tiempo de compartir aficiones, gustos, intereses comunes, para desarrollar “el amor de amistad” que es parte del amor conyugal. Preocuparse intensamente de los hijos es necesario, pero sin olvidarse por ello de cultivar la relación matrimonial.

· Desarrollar los recursos espirituales con que contamos, puesto que ellos le dan un sentido de plenitud y trascendencia a la vida cotidiana y constituyen una inestimable ayuda para sortear los obstáculos y conflictos inherentes a toda relación humana, contribuyendo a consolidar la unión y armonía en el matrimonio.

La elección de pareja y la preparación para vivir un proyecto de vida común en el matrimonio es la tarea de hoy. Hay gente que piensa que un matrimonio feliz es una utopía inalcanzable, ya sea porque ellos mismos no han tenido una experiencia buena o porque la gente que los rodea les ha transmitido una visión desesperanzadora de la vida en común. Sin embargo, el que otros hayan fracasados no quiere decir que nosotros vayamos a tener igual destino. Podemos enriquecernos con las experiencias exitosas de los que nos rodean y también aprender de los errores ajenos. Tener un matrimonio mediocre cuesta poco, construir una relación matrimonial rica y satisfactoria es un desafío que está en nuestras manos. 

� Lo anterior no debe ser entendido como que uno tenga el deber de descubrir toda su intimidad a su pareja, sea pololo(a) o esposo(a). Hay dimensiones de interioridad que no tienen porqué ser compartidas con nadie, porque pertenecen a ese núcleo personal que es parte de nuestro yo más íntimo y que no cabe dentro de lo que es la comunicación interpersonal.








